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EL ASPECTO CIENTIFICO DE LA TECNICA 
DEL PIANO 

E
N 10$ lílrimos veinte años la técnica. 
del piano ha merecido la considera
ción de algunos pedagogos de ll1ellta~ 
lijad más o menos cientíGca, que ltan 

aplicado un criterio analítico a la so

lución de los problemas. 
Este gran movimiento renovador IUl tenido 

sus geniales intuitivos en diferentes países y 
en épocas Jislilltns, illiciñndose quizás en In_ 
glaterra, con las publicaciones de Tobí:l.S 
Matthay allá por el aiio 1909; en Alem:l_ 
ni:l, por Breithaupt, con su .,Neue Klavier 

Technik.; con Jae!, en Francia, y con la 
, Mecánica Pianístic:u tle Atilio Brugnoli, 
en Italia, de ' más reciente publicación. 

Estos diferentes nlltores, parecieron com

prender que el problema técnico exigÍa UlI 

análisis científico más riguroso; que la solución 

de las diGculrllCles mecánictu de todo orden 

que demanda el estudio del piano, 110 podía 

ser resuelto solamente mediante ulla férrea 

volulltad, ptltesta al selovicio de mUCll:lS 11Or:lS 

de trabajoo 

El criterio que prevalecía Ilasta entonces, 

era el de vencer las di~cultades mediantel:l 

repetición incansable de innumernbles ejerci~ 
cios técnicos, para lo cual los pedagogos, como 

Czerny, Cramer, Clementi, Kullak, etco, pa

recían hnber agotado el problema, escribiendo 

voluminosas obras, en que se trataban Ilasta 

el exceso todas las dificultades del mecanismoo 

No parecía 11aber preocupado, sin embargo, 

n estos pedagogos la idea de que para vencer 

un problema pianistico, no bastabfl la repeti

ción de él, sino que lo más importante con

sistía en la forma en que esta dificultad se 

ellc:lraba, como problema de coordinación mus~ 
CilIar, y que ulla vici:ada actitud muscular sólo 

lIaría al ejecut:ante t un especi:alista en Ila_ 

cerIo Ill:d., como decía ingeniosamente Mat

tlla)'o 

Este concepto anticuado exp lictl en parte 

la riqueza de la literatura did3ctica, )' por 

otra , la exigencia por p:arte de los profesores 

de emplear llluclulS llOras estudi:alldo ejerci_ 

CIOS merflmente mecamcoso Salvo Ilonrosas 

excepciones, estos autores no precedían sus 

obras ele lIingún prólogo explicativo, en el 

sentido gelle,oal de la palabra, sobre la ma

nera eJl que se resolverían las di[¡clllttldes 

técnicas, contentándose con pueriles el" plica

ciones sobre l:a forma en que dcbÍan ser co

locaftas las manos y los dedos sobre el tecladoo 

Pero, graci:ls :a los :alitores que 1l0011br:amos 

al principio, la ped:agogía pianístic:a empezó a 

encarar.~e como cualquier problema científico, 

y se bus(oó, COII ('riterio de c:atuación, la so

lución de la mecánic:a instrumental. 

Pero, como sucede frecuentemente, estos 

intuitivos geniales, por carencia de verdadero 

espíritu científico, al contribuir extmordina_ 

riamente :11 escl:arecimicnto del problema, co

metieron gr:aves errores, que pudiéramos cla

sificar de pseudo científicos, y crearon ti m 

vez algunos dogmas absurdos, como los sus

tentados por Breitllaupt con pasión, sobre la 

form:a de la rotación de la mano, la exagera _ 

ción o~06re la relajación , la ejecución por peso 

en su sentido a6.\:01I1to, y otras enormidades 

por el estilo, que eran producto de 1111 esfuer

zo, bien intencionado por 10 demás, para ale

jarse de la antigua escuel:a de posición fija, 



" 
preconiz.:ula por R ei neke y en 6083 Il:l.stn en
tonces. 

Afortunadamente, el carn.ino abierto por 

esos autOres, ¡la dado espléndidos resllltado.~, 
y en todas partes d el lIluudo Iloy la mcc:íllica 

(Iel pi:lllo e lllpie:;:a a preocupar tanto :l los 

110mbrcs de cicnci:¡ como :1 los virtuosos. Pro_ 

ducto de este afán científico es la obra que 
publicara bacc algulIos :.;';05 el profesor Otto 
Ortman, eDil el nombre de .TIIC Pllisiological 

Mec~lIlics of Pi!lIIo Tccllllic., como rcsul

Lacio de .ms estl/clios Je einco aiíos en el J:t 
bor:Llorio ele PcaboJy de los EE. UU., ase-

50r:lllo pOI' pi:luistas cnlre Jos CII:llcs se cDllla ba 

el famoso .Tosef Hoffmall. 
EIL esl:1 obra, vcrJader!llllenlC monulllental, 

se ba agotado el :1II:Í.li.~is d e toJos los movi

lI1iell105 pi:luísticos, y se 11:1 iJo mUy:1 fondo 

par:1 c1eterm illar con eX:lctitud la coordin!ICión 

lIluscul:1r especific!1 de caja movimiento. 

D e los innumerables .recorcls .. en que 

abunda el libro, se desprende como la co n

clusión lógica, que a lIueslro juicio e.tl:í. Ila

maJ:1 :! revolucionar laJa la pedagogÍa ¡ns

tnuuent:11, la cspec¡fidad absolnta de lodos los 

movimienlOS pianíslicos, , Ii c llo en olras pala-

bras, que caja tipo de movimiento pianístico 

determina una coordinación muscular especifi 

ca, condicionada por tres factores: intensidad, 

velocidad y altura. Por consiguiente, si du

rante el estudio el ejecu lanle, en su afáu por 

vencer eS la (lificultaJ o en la imposibilidad 

práctica (le hacerla, allera alguna de las de

terminanles de cad:! movirniellto, la coor(lina

cióu muscular específica, la línica que puede, 

ell líltimo término, ejecutar la dificlI" :!'!, se 

altera y, por consiguiente, el pasaje no se está 

estudiando corno debería IUl.cerse. 

Este co ncepto, absolulameute revoluciolla

.. io, bal·re de ulla plumada co n el dogma Lle 

las repeticiones inútiles, en que se c:un6ian L 
velocidad o la intensidad, se alteran lo .~ rit

mos, O se estudian las manos separa(l:1mcnte, 

y hace inútil , en tilla palabra, el llamado es

tudio mecánico. La dificultad pr?ctica de eje

cutar tllI problema técnico en su tiempo y ell 

su intensidad necesa .. ias, desde e l comien:o 

del estudio, no invalid:t 1:1 !l.GrmaciÓn teórica 

de Ortman. 
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